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    DESEOS Y DEFENSAS EN VÍCTIMAS DE ACOSO LABORAL (MOBBING)


    En este libro, Elena Stein Sparvieri nos presenta el fruto de su investigación basada en entrevistas a víctimas de mobbing. Las respuestas obtenidas fueron luego analizadas con el ADL, un método de análisis psicoanalítico fundado en la metapsicología freudiana, que investiga los deseos y defensas que subyacen el discurso.


    Resulta, entonces, un trabajo de gran utilidad para psicólogos, psiquiatras, personal de recursos humanos, abogados, y para todos quienes han sufrido situaciones de mobbing y desean comprender los procesos subjetivos que los han atravesado.
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    2. Los vínculos en las instituciones


    Generalidades sobre las instituciones


    Como ya dijimos en el capítulo anterior, las instituciones reproducen la violencia social, a la vez que posibilitan ciertos modos de vinculación interpersonal, que se pueden comprender en función de la cultura e ideología que impregna el orden social del momento. Las instituciones, sean estas académicas, de servicios o empresarias, todas ellas, generan y estructuran modos específicos de vinculación entre los miembros de los grupos, lo cual lleva a situaciones sociales complejas, que pueden, o no, denotar la violencia estructural que imprime su sello a la sociedad actual.


    En la vida laboral/profesional de la institución, así como en todos los grupos sociales, se reactivan los vínculos que tienen que ver con la historia de cada uno, en relación con padres y hermanos. Consideremos, por ejemplo, las relaciones entre pares de una empresa o institución. Estas son simétricas, horizontales, próximas e inevitables, y, en este tipo de relación, cada sujeto se puede comprender como un doble de sí, y también como un extraño. Lo dicho sirve para entender que, entre los miembros de los grupos, se desplazan identificaciones positivas y expectativas, así como angustias y sentimientos hostiles, originalmente dirigidos a padres y hermanos. Entonces, observamos que en el lugar de trabajo proyectamos expectativas de que el grupo compense funciones parentales de amparo y de enseñanzas, que no se dieron en la niñez, y también de que mantenga y fortalezca procesos identificatorios e ideales propios. A veces, estas expectativas se cumplen, pero el lugar de trabajo también puede ser un lugar conflictivo, en el que el odio recae sobre una víctima, que pasa a ocupar el lugar de un doble del acosador, o sea, de una figura siniestra.


    En Psicología de las masas y análisis del yo, Freud (1921) explica el fenómeno que cohesiona a los miembros de la sociedad en general y de los núcleos sociales particulares, como los de las instituciones. Dice Freud en la obra citada que, en los núcleos sociales (i. e. las instituciones), los miembros se identifican con un líder, representante de ciertos valores, que vienen a ocupar el lugar de los propios. De esta manera, el individuo gana en tolerancia hacia la diferencia entre sí mismo y otros, aunque pierde en iniciativa y sentido crítico. Esto explicaría el fenómeno grupal que se da en las instituciones, sean estas académicas, empresariales, de salud, etcétera, en las que el fenómeno del mobbing se da de modo organizado, de varios contra uno, y explica también que la víctima demore en darse cuenta de que está siendo acosada, agredida, violentada.


    Profundizando en la situación de violencia social que se da en las instituciones, dice Noemí Lustgarten (2020) que, en tiempos pasados, el padre castigaba la transgresión, la indisciplina. Este concepto vale para la vida en las instituciones también. Pero actualmente, afirma la autora, la amenaza es ser desalojado, ser dejado caer, es dejar de pertenecer al sistema. La decisión de dejar caer, continúa el autor, está siempre en relación con las necesidades económicas del mercado y depende de sus fluctuaciones.


    Las posiciones de víctima, victimario o acosador, testigo y superior


    Para comprender mejor las posiciones de quienes están directamente implicados en los procesos de acoso laboral y profesional, veamos cómo se gestan los vínculos desde el seno de la familia.


    El primer grupo del cual participa el individuo es el grupo familiar de padre, madre y hermanos. Dice Freud (1921) que en la familia se genera una mente grupal, que es la raíz de las relaciones posteriores que establecerá el hombre en sociedad, y que reproducirá las representaciones adquiridas en este primer círculo familiar, en el que el otro es un modelo, un rival, un objeto o un colaborador. En la relación con los hermanos se manifiestan las primeras circulaciones de afectos, expresadas como tendencias de elección de objeto, a veces sádicas, a veces masoquistas. De hecho, dice el autor, en el grupo se convive con el conflicto. Freud (1931) dice también que hay tres fuentes de las que proviene el sufrimiento humano. Estas son las siguientes: las fuerzas de la naturaleza, la fragilidad de nuestro cuerpo y los vínculos recíprocos entre los hombres, cuyas normas de regulación pueden resultar insuficientes.


    Gérard Haddad (2017) afirma que los hermanos son los primeros extraños y que, como tales, despiertan sentimientos de celos, hostilidad e injusticia. El autor agrega que los conflictos familiares son el escenario en que se desarrolla la pulsión agresiva pues, cuando un hermano se ve favorecido por uno o ambos padres, los demás le desean la muerte. Luego, estos conflictos tempranos se reproducen con otros individuos, en la escena social, a lo largo de la vida, a menos que intervenga el padre, ya que su autoridad tiene el poder de frenar los celos fraternos, haciendo respetar la ley y la sanción, asegurando así la transmisión y la herencia, en un acto despojado de violencia. Este rol de amparo ejercido por el padre está hoy en extinción, de modo que la estructura del clan deviene una lógica de la posición excluyente, que indefectiblemente lleva al complot, el asesinato fraterno y al parricidio criminal, y, por extensión, a la destrucción de las representaciones y funciones simbólicas que ha sostenido, hasta aquí, la cultura. La ausencia de figura paterna, según Haddad (2015), lleva a que se abra hoy una nueva lectura de la historia humana.


    La víctima es alguien quien, dada alguna circunstancia disruptiva en la institución, como cambio de autoridades, cambios de funciones, etcétera, rompe la homeostasis del grupo, haciendo algo que muestra que no se ajusta a lo requerido por el grupo y a quien este le niega el derecho a la alteridad, por la desobediencia al padre. En la sesión psicoanalítica, el primer afecto que manifiesta siempre la víctima de acoso es la culpa. Aflora la culpa de no haber atendido al llamado del padre, la vergüenza ante el prójimo, que es testigo de su desobediencia, y el sentimiento de humillación y soledad por haber sido desalojado por los pares.


    Y, como el trauma tiene su memoria, los grupos en las instituciones suelen reflejar la cultura institucional. En instituciones en que no se permite el disenso ni la confrontación, ni la rivalidad, actitudes que se asumen como desobediencia al padre y no como ocasión de cambio, o sea, en instituciones endogámicas, se malogra el avance. En las instituciones con poca tolerancia a lo diferente, los nuevos empleados o quienes no se ajustan a lo ya instituido son considerados el extraño, el doble siniestro.


    Pensemos que los miembros de los grupos suelen identificarse con ideales encarnados por una o varias personas centrales, que son el líder o los líderes que representan los mitos encarnados (Kaës et al., 1989). Sobre los líderes se proyectan los deseos amorosos, mientras que sobre otros se proyectan los deseos agresivos. El complot, la proyección de la posición paranoica que solo da lugar al exterminio de la diferencia en el otro, se manifiesta en la institución, cuya lógica es binaria, y solo admite una clasificación en términos de bueno/malo, útil/inútil. El diferente es demonizado por el grupo, aunque antes haya sido amado. Este fenómeno lleva, dice el autor, a afirmar que la institución está siempre bajo amenaza del fanatismo. Melanie, por ejemplo, se sentía muy bien en su trabajo antes de que comenzase el acoso. En su relato, apreciamos la eficacia de las agresiones y de la demonización que se da en las instituciones. Ella dice:


     


    Trabajé treinta y un años como partera en el hospital. Yo estaba muy contenta allí. El problema comenzó cuando una colega mía, que me envidiaba, comenzó a difamarme frente a la jefa, diciendo que yo quería conquistar a mi jefe. Desde ese momento me impidieron acercarme a las parturientas y me sacaron mi trabajo.


     


    El acoso laboral equivale a un fratricidio. Quien no es incluido, reconocido, es cancelado, desalojado, lo cual le causa un retrauma pues se suma a otros traumas anteriores, que implicaron el desamor, como, por ejemplo, en la falta de pertenencia y el temor de ser excluido de una comunidad, de no ser significativo para otros, de dejar de existir para los otros, de ser descartado. El mobbing, entonces, es la vivencia de inexistencia a los ojos de los demás, considerados como otros significativos para el devenir de la propia constitución subjetiva. Es un atentado contra la estabilidad de la identidad del acosado y frena su desarrollo psíquico. Es un verdadero desgarramiento de la subjetividad.


    Observamos que el acosador no actúa solo. En efecto, la raíz de la palabra mobbing es mob, que significa masa en inglés. El acosador necesita que lo validen en su relación sádica con la víctima, ya que, para el acosador, la víctima está colocada no solo en el lugar de un extraño, sino también en el lugar de un semejante, un hermano. O sea que, por un lado, el acosador siente que está bien sacrificar a la víctima, que es un intruso, un doble ominoso, pero, a la vez, toma en cuenta que la víctima es un doble ideal y complementario. Una relación siempre lleva una carga de ambivalencia, y la función del testigo es apuntalar, validar los rasgos narcisistas del victimario, para quien es demasiado costoso agredir sin el apoyo de sus colaboradores. La rivalidad del acosador y de los testigos que lo aprueban, cuando se vuelve extrema, puede estar cimentada en traumas arcaicos, no elaborados, y que denotan las heridas narcisistas originadas en su relación de familia con padres y hermanos. Por otro lado, el acosador puede comprenderse como un fanático, o entregado a un ideal que lo lleva a sacrificar a otro, o como un megalómano, un sujeto al servicio de un yo ideal omnipotente.


    A la rivalidad entre hermanos por ocupar el lugar del sucesor legítimo ante los padres se suele sumar una tercera figura, que representa una figura parental materna o paterna, quien forma una colusión, sosteniendo y apoyando el proyecto de algunos, en detrimento de otros, con estrategias traicioneras y de engaño. Esta figura, siempre presente en los casos de mobbing, es la figura del superior, que puede ser el gerente o el presidente de la empresa o institución. El relato de Margarita es esclarecedor al respecto. Ella cuenta lo siguiente:


     


    Trabajé veinticinco años en ese colegio. Estaba superbien yo allí, hasta que cambió la directora que había. Ella trajo una profesora nueva, conocida suya, que estaba sin trabajo. Y esta profesora que llegó empezó, como decimos aquí, a serrucharle el piso, hasta que la sacó a su amiga de su puesto de directora. La nueva profesora ocupó el cargo de la directora anterior. Hizo un trabajo engañoso, de fullería. Era un demonio.


     


    Las injusticias de algunos jefes son comparables a las de algunos padres hacia sus hijos. Los padres injustos existieron desde siempre y se observan ya en la historia bíblica de Jacob y Esaú, hijos de Isaac. Estos padres suelen sobreinvestir a alguno de sus hijos debido a su propio narcisismo. El exceso o la falta, o las arbitrariedades en la función paterna, propician las rivalidades y heridas narcisistas entre hermanos. Esas actitudes parentales auguran futuros potenciales acosos. Malena, por ejemplo, había sido distinguida, entre sus pares, para ocupar un lugar de privilegio junto al director de la casa de estudios en que se desempeñaba. Pero, después de unos años, fue ese mismo director, el que la había elegido, el principal promotor del aislamiento progresivo que ella sufrió de parte de sus pares, y de su posterior destitución de la institución. Malena relata lo siguiente:


     


    Acepté rápidamente, pues no tenía ni idea de las envidias y el aislamiento social del que me harían objeto mis colegas. Lo que tampoco tuve en cuenta era que, con el tiempo, el director también me dejaría de lado, ya que compartía otros proyectos, como de redacción de libros con quienes inicialmente había dejado de lado, y, por lo tanto, al reflexionar se dio cuenta de que le convenía ponerse del lado de ellos, del lado de quienes no habían aceptado mi designación.


     


    La dinámica entre padres e hijos se da en una organización vertical, en la que se puede manifestar la dimensión edípica incestuosa u homicida del rival mientras que la dinámica entre hermanos se da en un nivel horizontal, que está marcada también por los conflictos surgidos por deseos y defensas arcaicas, que, en ocasiones, denotan la dimensión edípica incestuosa u homicida del rival (Brusset, 1987). O sea que la rivalidad fraterna no dominada puede desembocar en agresiones, o en fantasías homicidas persecutorias, cuya represión podría provocar neurosis con síntomas culposos.
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